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C O N T I N U A C I Ó N . 

A tal abyección habia descendido el teatro 
español, cuando un mozo escapado poco an tes 
del obrador de un platero, un mozo que aca
baba de llamar la atención p.>r una pieza m e 
dianamente urdida y super iormente dialogada, 
don Leandro Fernandez Moratin , de quien 
desde 1791 se habia representado con aplauscí' 
El Viejo y la Niña, se presenta de nuevo erii 
la arena, y chasqueando con gran desembara-*' 
zo y sol tura el látigo de Talía, se anuncia dis-»' 
puesto á lanzar de la escena patria á los auda^^ 
ees empíricos que por algun t iempo la invadie--
rah . Es te e s , señores, el t i tulo mas sólido de 
là gloria de Moratin, (pu; c ier tamente no m e - ' 
rece tanto aprecio por haber escrito cuatro 6̂  
cinco buenas comedias, como por haber hecho ' 
la de La comedia nueva, ó El cafe. E n esta' 
composición, perteneciente á la clase de las ex-
ensivamcnte sencillas que los franceses l laman 
proverbios, descargó al ter i .a t ivamente el e n 
tendido y enérgico joven, contra las p roduc 
ciones de Comella, ya la ironía de l i cada , ya 
el punzante sarcasmo, ya la invectiva seve
ra; jiresentó caracteres trazados de mano de 
maestro , y most ró uu tacto esquis i to , q u e 
solo poseen hombres supe r io r e s , y que 
á los medianos no es dado apreciar ni aun coiq-
prender . Un espíri tu suiierlicial habría en efec
to creido r idicul izar los desaciertos del igno
ran te dramaturgo , poniéndolos de bulto , ó 
dándoles una forma tanjihle. Pero no era este 

el medio que debia emplear un hombre como 
Morat in, ni el convenieiite para desacre(litar 
la nueva escuela, cuyos disparates no eran de 
aquellos que podían todos conocer á pr imera 
vista. Así, Moratin da á la composición que 
a t r ibuye al poeta á quien trata de r id icul izar , 
la forma que este daba en efecto á muchas d e 
las suyas , ataca esta forma con lijiTos, pero p i 
cantes epigramas, y procura después desac re 
ditar el estilo contraliaciéndolo. H é aquí c o 
m o hace esplicarse á un emperador , que i n t ro 
duce en la tal pieza. 

Ya sabéis, vasallos m i o s . 
Q u e habrá dos meses y med io 
Q u e el turco puso á Viena 
Con sus tropas el asedio; 
Y que para resist ir le 
Unimos nuestros denuedos . 
Pando nues t ros nobles bríos 
E n repetidos encuent ros 
Las pruebas mas re levantes . 
De nues t ros invictos pechos. 

Es tos versos eran absolu tamente de la e s 
pecie de los de (^oniella, y en ellos se podría 
sin esfuerzo señalar veinte faltas; pero faltas 
de las que no apercibía ni a u n sospechaba la 
generalidad de los espectadores , faltas como 
las que cometía Comella mismo, y aparecen de 
los dos pasaje-i que de él cité antes . Es t e , e x 
plicándose como lo hacia, creía en su ignoran
cia hacer una cosa buena, y buena igualmente 
creían en s u ignorancia oírla los espec tado
res . Buenos era menester , pues , que r epu t a 
sen ellos los Versos (JUP en su boca ¡lusiese 
Morat in, y sangre d(d)ió él sudar para dar la 
apariencia de buenos ó de soirortahles , á ve r 
sos que en realidad debían ser des|)reciables y 
r idiculos . Desacreditando |)or este medio á su 
au tor , Moratin no Umió proclamar la inmensa 
inferioridad de este y de los otros escritores 
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( 6 G ) m h h u t f r 

(le la misma escuela, con respecto á los ant i - compuso unos Menestrales, don Juan M e l e n -
guos , que con menos razon habia desacredita- dez Valdés, Las bodas de Camaclio, y otros 
do poco antes su padre, ni t i tubeó en hacer quizá una ú otra ¡iieza mas. Pero ó no se repre

sentaron, ó lo fueron una ó poquísimas veces 
y no merecen por tanto figurar en el in 
ventario de nuestro caudal, que debe r e d u c i r 
se á lo que en realidad nosi juedó. Todavía de 
lo que nos quedó pueden rebajarse mas de do» 
tercios, puesto que d é l a s dos docenas de c o m 
posiciones originales qítadas, solo se r e p r e -

d f c í r á uno de los inter locutores de la come
dia. «[Cuánto mas valen M o r e t o , So l í s , Cal
derón y Rojas cuando deliran , que estos otros 
cuando hablan en razon!» 

Asi , señores , debilitó ó des t ruyó don 
Leandro Moratin el prestigio de d r a m a s , que 
por algun t iempo amenaza ron , no ya volver _ _ 
el teatro es|)añol á los andadores de su infan- sentan hoy (y eso rara vez) las comedias de 
eia ó á los estravíos de su edad j u v e n i l , sino Mora t in , y El Pelayo de Quintana. Pero en 
(condenarle á la estupidez de la decrepitud. Cl fin, en 1808 aun se representaban todas las 
público continuó todavía por algun tiempo compuestas en los 60 años anteriores, excepto 

"asistiendo á la representación de atiuellas p ie- las de .Montiano y de Moratin padre ; y nuestro 
zas , que á falta de ot ras , hubieron de a l t e r - repertorio podía es t imarse entonces en veinte 
liar con las del teatro an t iguo , medio rehabi - ¡liezas originales y otras tantas traducidas, no 
litadas ya por Moratin. No habia otro modo contando el teatro especial de Comella y con 
de acabar definitivamente con unas y con otras, so r t e s , de cual exijiría el honor de nuestra 
que hacer un nuevo repertorio; pero los t i em-
¡los de Lope que formó un dia el viejo , lia-
inan pasado para no volver. Moratin hizo á la 
verdad la Mojigata, El liaron. El Si de las 
Niñas, de las cuales la últ ima fué mas j u s t a 
mente aplaudida {jue las otras dos. Méseguer 
hizo El Chismoso, y no s'' si a lguna otra . 
Don Nicasio Alvarez Cienfuegos las tres t r a 
gedias de Idomeneo, Zoraida y La Condesa de 
Castilla: Don Manuel José (Quintana El l)u-
qne de Viseo y Pelayo, y Fermin del Rey Ca
prichos de amor y celos, y El Tirano del Cas
tillo-, y á esto y á las t raducciones de algunas 
comedias y tragedias francesas , se redujo el 
movimiento teatral hasta 1808. A s i , el e m 
pezado por Montiano en 1730 produjo en 
58 años sobre dos docenas de composiciones 
origínales , á saber: las tragedias Ataúlfo, Vir-

l i teratura que desapareciesen hasta los r e 
cuerdos . ^ fSe contimiaráj 

R E V I S T A S E M A N A L . 

El caso de agua.—El agente de policía. La sol
terona.—El sordo en la posada.—No siem
pre el amor es ciego.— [Que hombre tan 
amable'. 

La comedia de Scribe sigue arras t rando un 
numeroso concurso al teatro de la Cruz : el 

^ jueves fue la sesta representac ión, y hubo 
"gMa^'líonnesinda,"Raquel^ 400 r s . mas de entrada que en la pr imera . Y 
mancia, v las cinco de Quintana y Cienfuegos; ahora que del vaso de agua hablamos, aunque 
y las comedias La Petimetra , El Señorito 
mimado. La Señorita mal criada , El Delin
cuente honrado, las cinco de Moratin, las dos, 
ó quizá tres de Fe rmin del R e y , la de Mése-
siuer, y acaso alguna otra que no recuerdo . 
Es tas composiciones originales , y varias t r a 
ducciones del francés, que tampoco excedie
ron seguramente de un par de docenas , h a -

sea con relación á sus consecuencias pecunia
r i a s , queremos enmendar una falta invo lun ta 
r iamente cometida. En el ar t ículo cpie pub l i 
camos por s u p l e m e n t o , nos olvidamos de h a 
cer mención del señor Alverá , que contr ibuyó 
en mucho al feliz éxito de la función. El señor 
Alverá es un actor de escelentes disposiciones, 
y no es jus to recompensar con olvidos y o m i -

hrian sido el fruto todo de 60 años de esfuer- sienes s u s adelantos en el ar te que pVofesa. 
z o s , SI Cornelia, Val ladares , Zabala y Rodr i - Parécenos que cl señor Alcerd sin embargo d e -
gucz de Arellano no hubiesen variado el r e - be poner sumo cuidado en la modulación de la 
pertorio duran te diez ó doce años de aquel v o z , en las diferentes posiciones que dá á su 
período. cuerpo sohre todo : quísieramosle alguna vez 

¿ No se asombran VV. señores , de que los mas apasionado también. Mas á pesar de estas 
ingenios españoles del siglo XVII I , obligados ligeras faltas que indicamos , ligeras porque es 
á justificar el descrédi to , que durante mas de fácil su completa corrección, el señor Alverá 
media centuria habian derramado sobre el t e a - conserva y procura adelantar la buena r e p u t a -
t ro a n t i g u o , no sust i tuyesen á su inagotable cion que se ha ganado. 
Cisudal mas que dos docenas de piezas origi- — E l agente de policía: comedia llena de 
na les , y o t ras tantas ó pocas mas traducidas? gracia y de l igereza; traducida al castellano, y 
No se me repl ique que el número hubo de ser que hacia algun t iempo no se representaba. Él 
mayor, pues que don Cándido María Tr igueros señor Luna dió cuando se estrenó celebridad á 

Biblioteca Nacional de España



gencia el dificil papel que le estaba ei c o m e n -
dado. Damos de todo corazón nues t ro cürdial" 
parabién al señor Luna. i 

— E l .sorcio en la posada : comedia m u y co-, 
nocida del ¡lúblico y cuya nombradla se debe 
á la popularidad del señor Guzman, que em- ' 
)dea en su ejecución todos los recursos de su' 
inteligencia y el buen acierto de su aplicación.. 
La solterona , es cosa de poco valor en la l i t e 
ra tura para (|ue nos ocupemos de ella con masi 
detenimiento . 

—No siempre el amor es ciego. Ya dimos! 
cuenta á nuestros lectores del brillante éxitcí 
de esta comedia , [trímera producción de don 
ManuelJuan Diana. Esta circunstancia nosi 

rio .Moslémico en España, Y poder con la a y u 
da de las cabías africanas rechazar á los c r i s 
tianos que á mas andar le venian invadiendo 
y ocupando su terr i torr ío , como olas incesantes 
de un mar ambicioso é insaciable. La muer t e 
de Alamar cortó en fior proyectos tan p r u 
dentes , y dejó en libertad al nuevo Sultán para 
seguir las dulces inclíndciones de su corazón, 
contando este que con un brazo fuerte y una 
voluntad firme, podría hacer frente al de A r a 
gón por la parte oriental , y al de Cas t i l l a , por 
la parte del Algarbe de su reino. Asi pues , al 
mismo t iempo que hizo llam imiento de sus a l 
caides y cap i tanes , y que sus escuadrones y 
ginetes asi africanos como anda luces , se j u n 
taban, apresuraba el Sultán mancebo sus b o -impuso el deber de ser sumamen te cautos al , . 

emit i r nuestra opinion acerca de su mér i to , das que habían de ser con todo el boato, gala y 
porque ni era acreedor á una censura razona- r iquezas que los monarcas granadles a c o s t u m -
da y severa el escritor n o v e l , ni provechoso braban ostentar y derramar en las ocasi .nes so-
creiamos para el mejor lus t re de la l i teratura lemnes, y por cierto que para un corazón e n a -
cl impugnar con enérjica resolución los defec- morado nada de mas solemnidad y grandeza 
tos cometidos. Guardamos esta rigidez para los que el dia en que base á poseer el objeto por 
ya amaestrados en el ejercicio. quien tanto se ha anhelado. Los Masan.udes , 

La comedia del señor Diana ha h e c h o en los Aliatares, los Venegas y otros muchos cab.-i-
su ti l t ima representación el mismo efecto que H I T O S de las familias nobles disponían cuad r i -
en la primera, y los aplausos de los especiado- Has, cañas y torneos: las damas parientas de la 
res han vuel to á resonar en los oidos del poeta, futura Sultana trazaban en sus cármenes y j a r -
Aconsejamos al señor Diana que no se duer - diñes los festejos y zambras con que habían de 
ina en el tr iunfo, y que no olvide que como celebrar tan venturoso enlace, y los mercaderes 
t o d o s , debe c o n t r i b u i r á la regeneración del de joyas, telas, esencias y otros objetos precio-
tea t ro nacional. sos se encontraban en todas partes, y en todas 

—No es posible que cl señor Bretón de ío« partes eran echados de m e n o s , pues tanta 
/ / e m r o s deje de figurar en ninguna de n ú e s - c a la viva curiosidad por v e r , y ànsia por 
t ras revistas semanales . Su c o m e d i a , « Que comprar y apoderarse á todo precio de tanta 
hombre tan amable l se ha ejecutado nueva - preciosidad propias del lujo oriental y de l f aus -
mente en la noche del viernes , y nuevos ap lau- to que en aquella época ostentaba la árabe c o r 
sos de consiguiente han sido la recompensa te de Granada. El enamorado Sultán p o r j u 
mas noble del poe t a .—J . M. D . 

iue^uento** «leí ( -тегаИГе. 

I . 

parte realizaba en los alcázares del Alhambra 
y en los verjeles del Generalife todos las ficcio
nes y sueños de las mil y una noche, d e r r a 
mando ri( |uezas y t e so ros , para que aquellas 
encantadas estancias fuesen aun mas dignas de 
recibir y hospedar á la sin pa rHía l a . ' lodo e s 
taba á punto ya para la t'iltima ceremonia, y el 
sultan dispuso que su hermosa novia subiese 
desde su morada en los palacios de Granada á 
los alcázares de la Alhambra, t res dias antes de 

Mohamad I I , de la familia de los Nacer i tas , las bodas que se fijaron para el liálil ó p len i -
- reinaba en Granila lleno de poder , gloria y j u - lunio del mes de las fiores. La madre de M o -

ventud , pues por la muer t e de su j iadrese mi - hamad recibió á la futura Sultana como á hija 
raba á los 2 5 años sentado ya en el t rono de la la mas querida : la carrera de esta desde su 
Alhambra . Cuentan las historias que este pr ín- palacio á un es t remo de la ciudad , hasta el 
cipe antes de heredar el t í tulo de Sultan , a n - regio albergue, fué un verdadero tr iunfo. Ade-
daba perdidamente enamorado de la he rmos i - mas de toda la nobleza de su casa y parentela 
sima Híala , hija del pr imero de los Wazi res y de los príncipes de la sangre que cabalgaban 
de su padre, hombre principal y poderoso, pe- en soberbios caballos, apelados por cuadrillas y 
r o q u e a u n q u e deudo de la familia rea l , no e n - os tentando las galas y preseas mas ricas, iban 
traba en los cálculos del Sultan v ie jo , el pe r - los ulemas , los imanes , los w a z i r e s , y cadíes 
mit i r tal enlace. El lo es , que el Sultan Alamar cada cual en el lugar que le correspondía. Des-

esta comedia : el señor Lma ahora ha ejecuta- queria casar al príncipe su liijo con una infan
do con igual naturalidad , con la misma intel i- ta de Fez , para afirmar con tal alianza el impe" 
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pUes se dejaba verla guardia del Jacinto, com
puesta de mi! esclavos negros, у asi llamada por 
la piedra que relucia en los tu rban tes , y luego 
seguia la invencible, compuesta de 3000 africa
nos con escudos de plata y blandiendo azagayas 
de reluciente acero con astiles colorados. A 
cierta distancia se miraban venir veinte zebras 
y veinte giralias que conduelan en cofres de 
sándalo y maderas preciosas los vestidos , r e 
galos, el al izaqueó dote de la novia, y luegoen-
tre una comitiva numerosa de jeques y ancia
nos, gefes de las kabilasy linajes se dejaba ver 
un riquísimo palenquin colgado de brocados 
y randas, y con varales de coral y madreperla. 
Se nos olvidaba que precedían tambieu à la 
Sultana numerosas bandas de músicos, vest i 
dos a l a índica usanza , y haciendo sonar sus 
instrumentos por la manera mas blanda y v o 
luptuosa , y que delante iban doce pavones ten
diendo sus vistosísimas alas, con otras aves de 
peregrina naturaleza, y traídas desde la Arabia 
del Irak y del Hindi. Lo que mas llamaba ta 
curiosidad del público era ver los saltos y ges
tos de gran número de monos y jimios que 
de todos tamaños y ca taduras , y formando 
uno como estravagante escuadrón , iban reme
dando el talante y gravedad de aquella solem
ne y dilatada procesión. Algunos que eran de 
crecida estatura y traídos det interior de Afri
ca , y que iban ataviados de sus cajiellares, 
m a r i d a s y t u rban te s , podrían equivocarse por 
sus carillas revejidas, sus ojuelos hundidos, y 
otros accidentes, con algunos de los viejos díg-
nítarios déla corte, . ique l , decia uno, es el Ca
di . \nakin : esté es el Katib Abdual, gritaba 
o t r o ; p u e s , e s to t ro , gritaba aquel, sin pizca 
mas ni pizca menos, es el intendente de los te
soros Albul Seid. Mirad que ojos abre en cuan
to ve re lumbrar algo que le parece oro ó plata. 
El menudo pueblo halla siempre cierto sabro
so placer en encontrar alguna semejanza entre 
los que lo mandan , y los animales nocivos, y 
por cierto que las i ras veces no se engaña. 
En t r e tanto las cuadri l las , las guardias y el 
inmenso acompañamiento, iban marchando, 
acercándose al pro|)io tiempo las ricas andas 
que encerraban tanto tesoro. 

En este como portátil camarín que cargaba 
sobre los hombros de doceeimucosdel¡Sernaar, 
apaiecía la afortimada novia envuelta en los 
velos qne*un en la poca ortodoxa (iranada, pa
ra ceremonias ile tal montay con personas de tal 
c l a s e , reclamaba la rigidez moslémica. Hemos 
de presuponer que los velos eran tan sutiles 
que no parecía sino que por desusada manera 
y con arte sobrehumana Itabian obligado al 
dekado aire á trocarse en diáfana y lige-
rísima le la , y a u n sin embargo Hiela para 
procurarse el inocente placer de contemplar á 
su sabor aquel nunca visto espectáculo, y t am
bién acaso (wra dejar ver que et detirio del S u l 

tán tenia sobrado fundamento y razonable dis
culpa, con su mano de miniatura recojia c o n 
tra su faz el velo dejando asi libre paso á los 
rayos de uno de sus ojos, argumento i rresis t i 
ble para quien lo alcanzara á distittguir, en fa
vor déla apasionada resolución del Sul tán. E s 
te iba al siniestro lado de las andas mon tan 
do un caballo casi fabuloso por su hermosura , 
rareza y por las circimstancías de su ser. No 
era de casta conocida, sino que en una m o n 
tería habida años antes por el mismo Mohamad, 
fue encontrado vagando por los monte de Sohail, 
siendo necesarios tres días y tres noches y los 
esfuerzos de doscientos monter-os para rendirlo 
y cautivarlo. No se dejaba cabalgar de otro gi-
nete que el príncipe, á la sazón Sultán, peroen 
t rueque era la mas dócil hacanea si alguna da
ma hermosa intentaba montarlo. Andaba tres 
farasangas de sol á sol, corría el doble que el 
corcel mas corredor , en la arena dejaba atrás 
al camello mas fuerte, y pasaba á nado el Gua
dalquivir en los días mas iracundos de su t e m 
pestuosa soberbia, Su destreza era tan e s t r e 
mada que el príncipe montándolo corría segu
ro sóbrelos adarves de los altos muros de d a 
ñada: jamas su dueño había dejado de salir ven 
cedor en las jus tas y torneos, triunfante en las 
lides y batallas, é ileso en los juegos de cañas 
y alcancías: Tal era su agilidad en los movi 
mien tos , Isu rapidez y violencia en las aco
metidas y su instinto maravilloso para secundar 
y ayudar los intentos, trazas y ardides de su real 
gínete. Su color era tal que en cuanto se agitaba 
se convertía en una montaña de púrpura e s 
plendente, tan bermejo se paraba, resaltando asi 
mas y mas su crin y cola de azabache que era 
necesario recortar muy á menudo, pues de otra 
manera llegaran á rodar por el suelo. Es te ca
ballo superior á los fabulosos de la mitología 
griega y oriental , se llamaba E b n - N u r ó hijo 
de la luz ó del fuego, ya por las nobles c o n 
diciones que ostentaba, ó ya por una e s t r e 
lla que tenia en la frente tan blanca que de 
noche creían supersticiosamente que ru t i la 
ba y resplandecía como lucero del Cielo. 
El joven Sultán iba, como .se ha dicho , al s i 
niestro lado del riquísimo palenquin, haciendo 
gala y muestra de su gentil presencia, y e s 
carceando gallardamente con aquella peregr i 
na alfana, si llena de fiereza para combatir , 
no menos primorosa y atildada |)ara los a lar 
des de gentilezas y bizarrías. Mientras esto 
pasaba por el un lado do las a n d a s , era por el 
otro ])or donde se deslizalan los furtivos ojos 
de la lindísima novia. Achaques de m u c h a 
chas : desctiídaba el recrear la vista jwr lo 
que Itabía de ser pasto común cotidiano de 
sus o jos , y estos los fijalm á preferencia en 
objetos que habían de ser d e m a s dificil a l 
cance después , para una Sultana de la A l 
hambra. De esta manera dejaba ver Híala el 

Biblioteca Nacional de España

file:///nakin


collar de las nueve perlas que el Sultan le 
habia ofrecido como uno de los primeros r e 
galos de la boda , collar que seguu antigua y 
verdadera tradición, perteneció al primero de 
los Omniadas que imperó en Córdoba, Ab-
derramen el-Dajel, que adornó un tiempo el 

->l\^тeA. Gemma : buen cuito; lia hcciio su primer» 
salida eii esta ópera 1» Gambardelta : Brunaei y 

contrtbiiveron etícazmcHte al buen éxi to d é l a función* 
-VliHiii\A. iVoma: lleciltier<in mucliris aplausos la 

María y la Mairani; escusado es decir ijue la ópera fue 

acogida con el mismo entusiasmo que otras veces. 
-l'kDUA. Marino Fatiero: lia sido muy aplaudida la 

lia, lia tocado á ¡Wnsíolít, y escasísima y de muy poco 
valor á Casali. 

-ni:M>VA. Se ha ejecutado nitiinamenic el benelicio 
de la señora Cerrilo: la admirable bailarina ha cauti
vado la atención del numeroso público (pie con nn 
cnlusiasmo frenético aplaudía las dificultades vencidaí 
y las cosas mas pequeñas é iiisi¡;HÍIicantes. 

-VoiMlKiu. Scaramnccia: buen éxito y te ha distiii-
uido notablemente la Fabri. 

cuello de la Reina Sabah , y que fué el mas Borioloiii, y el tenor Forii lia compartido con ella los 
precioso de los presentes que esta muger cé - bonorcs de la noche : alguna porción, aunque pcque-
lebre regaló al Rey Soleiman cuando fué á 

visitarlo , llevada de la fama de su grandeza y 

sabiduría. 

De las nueve perlas todas del grandor del 

fruto del nogal, dos de ellas, una blanca con el 

oriente mas rico y otra negra con el brillo del 

évano, se habian cogido en el mar de Persia: 

otras dos , una roja como el carmín y otra ver- , . , , 
я» /.nmn 1я йчтегяЫя fueron co"ídas en el -">«г">*- Мдшло IAI.IKIIO: sigue recibiendo aplau. 
de como la esmeralda Itieron cogidas en cl „t„„a„ mucho л»,еЫ„. A la с ш и И . а reem-
mar tempestoso de la Ind i a , otras dos, una и Pazza per amore у la вг«,,>»; v рцо,ш у 
azul como el jacinto y otra pálida como el á m - ¡¡ulluru , conservan la favorable aco(;¡da que encon-
bar se pescaron en el mar grande ó de Atlante; tiaron. 
dos entrambas celestescomo el cielo, se encon- -UOI.OMA. cki dura la vince, ópera de Hicci. Ib si-
traron en los mares tenebrosos ó del Septentrión «lo perfectamente desempeñada y espontineos aplaib-
y la líltima délos colores variados del Iris se ig- «I mérito y los esfuerzos de la Pert-

r л 1 j r •• 1 I lU , Camtfanio , Rossi v Baldanza. 

noraba de donde fuera coiida, aunque los a h - _ , . „ » . n , • •. r i j - i i 
, , , ' . , -Fo i iM. Bííissrtfio, éxito leliz: desemueuada por la 

Clonados a IQ maravilloso y sobrenatural ase- Brambilla , la ftemoriai, Uo iihtssor v Rinaldini. 

guraban que aquella piedra unica en el mundo - F u m i i M u . Esta ciud.id está actualmente ta» A » -
fué encontrada en la fuente Tasnin, (jUe corre sierta y abandonada por la (fentc de tono , que hay 
en el algerna ó paraiso, y traída á la tierra por nmy pocas noticias que comunicar. El calor empie/,a á 

uno de los genios obedientes á Soleiman, quien ""'i ('¡'^ric, de modo , que todo el mundo come 

añadió asi la novena perla al collar de la Reina i^'"Pp"<> ) '»"l!-> « ?'><̂ <=" b.s ocho de la no-

del Yemen. Esta misteriosa piedra qtie se en -

garzaba como por privilegio, enmedio de las ,„„„u,. „ ц ( , j , ; . ^ ópera b c c i u x u ВОВША. Esa ilns-
Otras per las , tema una oculta y maravillosa tre familia puede muy bien ILmurse una familia de 
propiedad, y era que los matices de sus colores artistas, pues que todos sus individuos cantan y des
cambiaban incesantemente cuando la persona cmperian los principales pipeles de la espresada ópc-
que se adornaba con el collar se acercaba en 'b'g^d" »4"i '«rd Holland , nuevo embajador 
bien ó en m a l , á alguna súbita mudanza ó pe- compania de opera, es muymal.i de.s-
r;r,„„;o o„ „ „.,l:^;.4„ „ r„.f.,„» deque se marcho Mad. ПпцЬег a Viena , y desdo 
ripecia en su condición y fortuna, J„„^ ,„„,b¡^^, ^ , ¡ncipe dJ los ic-

S, E, CALDEBON. «ore». 

T E A T R O ! ^ Е Х Т И А Л Д Е К О Й . 
T E A T U O S D E L A S P R O V L \ C I A S , 

MllAK. Lo Cesta ladra. La TramonfiMií tiene una es
celente voz, de escelentes cualidades, pero que necesi
ta hacerse cou el estudio y el ejercicio. Ha tenido en 
esta Opera ma|;níticos momentos coroiii»dos de estrepi
tosos y merecidos aplausos: creemos que la señora 
Tramen/itdii está llamada á (¡(rurareu primera linca. 

—VENKr.IA. Cíiora de Uotsembet} : el éxito de esta 
ópera ha sido mny bueno y su ejecución conliada á la 
Sc/irikel, ToiTí y nii'ítrola. 'Verino: aplaudida con en
tusiasmo y aplaudidos también la Gaijgi , la «riiicoiii-
Berfusíi, .S'rtiifrtiii, Tubelliiii. Beatrice di Tenda: fué reci
bida con ealisfuccion general, y el público aiireció con 
instantáneas demostraciones los esfuerzosde la Ibriscia, 
Superclii^y Berloliissi en su deseinpeíio. Se dispone la re
presentación de la Vestale. 

-PAVIA. ll«(isserin : buen éxito : la cantaron Fírrari 
y Merckelli y la YHIa y Ileria. Esta última recibió gran 
número dcapUusos. 

САШ>!.— «ha vnelta de Estanislao,» pieza en un actn 
traduícion de rfo» rtiídtm de ta Vega. HEI lingi do Cic 
go de la Encina. » nripnal de don Felix inciso Castri 
lion. «UOIRTIO Devereuv, в lipera. «Marino Pallerò,» 
ópera. Se está ensayaiidu «La Conjuración de Vene-
cía.» original de don FioiicKco .Kailiiic,; de la Bota. 

Sr.VII.l.A Se ba ejecutado á beneficio de la actriz 
éuia Jnaqtiina Bans, la comedia titulada «Solaces de 
un prisionero,» original del «íilor Diicjuc ie Rivas. «Los 
polvos de la madre Celestina,» magia de i»n J. E. 
llarzembnsrh. «El vergonzoso en palacio.» de Tirso de 
Molina. «Hacerse amar con peluca,» triwlucciuu de á»a 
Ventura de la Vegn. «Lniioviopara la nina,» original 
de Am Manuel Breton de Im Пеггегов. «Mateo , ó la luja 
del Spagnoíelo,» traducida por don V. de la liega.' 

ZARAGOZA — «El l'elo de la Dehesa,» original de 
ion М. Bieíon de la» líeitíros. «I-o que son mugerus.» 

BARCELONA. — Por no haber permitido la autoridad 
brupeticio» del baile titulado «Eglantiiia,» sc ejccu-
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to esta liofile. «La Ausencia.» comedia deUcatro fran- SueWo del COmisan'o régíO de i08 
C P S , traducción de lion r. de la Vega.. «Mi Secretario fnistnos , . COOO 
v 'vp , . orii'inal de <iou flf. B.i/0,1 rfeios Herraros. «Los J e a í r o Orf(¡'ort.=Gastos de c o n -
amantes de Teruel » original de <ion / E Harzem- SERNACIOIL del e d i l i c i o , d e c o r a -
*IÍSÍ;/I. «Los dos Sobrinos,» original de (ion ,)/. Brcío» f r a a ^ c /.nníl 
di (0.1//erirros. Láwro, El gastronomo sin dinero. Los e . i ^ . l ' W 

padres déla novia, Las citas. El hombre de Lien. El Sueldo al a lcalde Conservador del 

eiilromelidí) en las máscaras. El Trovador, original de ü i i s ino 3000 
den A. n. Giiiierrez Pension al Teatro francés. . . . 2000ÜO 

M u . \ c \ . — L a bercdera y la'novia de palo. Id, al de la Ópera cómica 2W)000. 
VvLunnUD. —Esla compaíiia pasa á -Salamanca. | J la óoera Sérla 025000 

Ha sido muv aplandid.i la íciiorit Moiiíciro.ío en el dra-
ma «La Marouesa de Seiietene. » — Se ba .jerulado T ,t-il l O S ' l O O O 
«El Cenobita.» y su autor Iné llmiado á la escena — 
Se está ensayando el drama titulado «La (Juinla de 
líerncville.» v se ejecutará muy pronto , el original de 
dmi F. Garcia 'rgaUt, titulado Paolo, á benelicio de la Pensiones qwe dá el gobierno español á los leu-

scHoramntcrroso. ' teos nacionales de la Corle. 
HiLBAO. — Los bilbaínos lian tenido el gusto de oír 

noches pasadas á su paisana l;i sciioxa doña Adela Dabe- _ . , , • • j . -i 

deiliie, que auxiliada por los individuos de la comp.n- * âra gastos de la c o m i s i o n de Vigi lan- ll 
íiia lirica, dispuso nn concierlo con objeto de satisfa- cia de los t e a t r o s . = L o s teatros de 8 
eer los deseos de sus numerosísimos amigos y aficiona- Madrid nO necesita quien los vigi- I 
dos, usondo la generosidad y lllantropia de poner el l e : de c o n s i g u i e n t e el gobíer- '> 
producto de la función en manos del ayuntamiento nO da . . . 000000 
para ;,ne j o aplicara á uno de los ramos de benolicen- g^^jj^j ^¿^^ ¿omisárío 'r¿gÍo.~No" l e ; . 
" C^ntóTa'señora Dabedeilhe una cabatina de «Lncia '^^y » ^" Consecuencia el golñer- ^ ^ 1 
di l.amermoor ,ci nn duo con el señor Devesa, de esta da OuOOOO 
misma ópera . y otra cabatina del «Belisario.» Dilicil- Para gaStOS de COnservaCÍOn de los 
mente podríamos esplícar hasta qné grado escito el en- teatros , decorac iones&C. ; el gobíer-
tusiasnio del público, hasta qué punto subieron los nO da 000000 
aplausos y aclamaciones, y de qué manera logró elee- Sueldo à los alcaÍdes.=-L()S a lcaides 
trizar á casi todos los espectadores, mover sus pasiones j j ^ ^ ^ ^ ^^^U^ e f e c t i v a m e n t e ; asi es 
y senlimieut s , y cautivar su benevolencia y atención. ^^^^ ^̂ ^̂ ^ ^, ^^^^.^^^^ > ^ _ Q^^^Q^ 

I Pension anual á los teatros de la Cruz 

^ • - K M — y del Principe. 000000 

— — — Total 0000000 

En uno de nuestros tiúmeros anteriores, ^^ta cantidad hav que rebajar T I l E S -
anuncamos a nues tros l ec tores la idea de q u e CIENTOS MIL R E A L E S que tienen los tea^ 
muy i ironto nos o cupar íamos de escribir a l g u - j^os de cargas sobre sus productos, y los ena
nos ar t í cu los sobre la reforma de teatros y gravitan sobre las e m p r e s a s , ó por mejor 
que para hacer lo con mas d e t e n i m i e n t o y apio- , „3 , , t „ , , , J d r a m á t i c o s , 
mo, no c e s á b a m o s de adquirir datos que nos ' se q u e m e n las pes tañas en 
pus ieran mas en ev idenc ia los abusos cuya abo- ,!, J ,,^^3, consagradas al e s tud io v á la m e -
hc.on creemos necesar ia . Algunos en verdad ¿¡tacion , no encontrarán la merecida recom-
obran ya en n u e s t r o poder , pero no los b a s t a n - pecuniar ia , ni ía ba.stante para vivir 
es para formal izar una razonada espos ic ion de [.ó^oda y h o l g a d a m e n t e , v e scr ib ircon mas de-
lañTllf/ ""T "u ^ " T ^ r t ^'f°". ^''r t e n i m i e n t o y analizar con 'mas cordura y aplo-

l o T Á n ! ' " ' • ' ' ^ ' ' " ' ' ^ ' ' ' • ' ' ' M nio las d i ferentes .situaciones de la v i d a , q u e 
i r e í e n d r l m n f ' P ""^ " ° ' i ' ' ""r" d iversos caradores les fuerza á los p r i m e -

D O c o Z r . t W n i " f " " ' ' - i " ' ^'"^T ' V ' - « revvoiucW muchas v e c e s en la e scena , 
t .iuo comparat ivo D E los aux i l ios que los g o b i e r -
nos francos y español prestan en sus r e s p e c t i 
vos pa ises á esta c lase de e s p e c t á c u l o s . POESÍA 
Pensiones decretadas por las cámaras francesa ' 

para los teatros reales de Paris. A L P R I M E R . \CTOn D O N gAivLOs L A T O R R E . 

. Aun vibra el eco de su voz doliente 
I'RA>X0S. y ei, mi oido tiernísima resuena; 

1, 1 1 , • • , . Dulce como el murmullo de la fuente. 
ParagastOS de la comisión de vi- g^e derrama su lánguida corriente ' 

gllancia de los teatros 5200 Con grato son por la menuda arena. 
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Y diera luz , á lo que ya harto arara 
La muerte entre sus nieblas envolvía. 

Hijo de Osiam, yo te seguí á los montes, 
V me hiciste soñar con los gloriosos 
Dardos , de los confusos horizontes 
De Morven pavorosos. 

Hasta eu tu acento y espresion creía, 
Y' en tu porte y semblante yo veía 
AI noble Osear, al qne adoró Malvina; 
Al mismo que en la tumba religiosa 
l)c Eingal suspiraba. 
Bajo el rumor de la sagrada encina. 

("ontigo traspasé por la famosa • 'b 
Ciudad de Tebas ; y en tu sien proscrita 
Vi la raza de Labdaco maldita. 
Conocí al matador del fuerte Layo; 
Л1 parricida cruento. 
Que los dioses hicieron con el rayo: 
Л1 lidipo infeliz, que en su tormento, 
Abrazado á las prendas de su vida, 
Antes de abandonarlos. 
Los lares de su patria tan querida 
Con llanto y llores iba á coronarlos; 
t^ada acción, cada voz, cada mirada 
Triste, sentida, lúgubre inspirada, 
Tan al vivo á mis ojos lo mentía. 
Que por verdad el alma que lo via 
Sin duelo lo lloró despedazada ¡ 

Mas á qué señalar entre tus glorias 
Ninguna por mas grande, cuando han sido 
Kn ti tan señaladas las victorias. 
Que tu genio inmortal ha conseguido ? 
Tu patria nunca las pondrá en olvido: 
Ella se goza altiva en tus memorias, 
O noble actor, orgullo de mis lares ! 
Mira, Maiquez, l.ekain, tu amado Taliná, 
Hoy consienten corlar de sus altares 
Para tu sien la inmarcesible palma; h 

Yo que no alcance en mi entusiasmo cl alina|<| 
Sino á escribir tu nombre en mis cantares. 

G R. LARRÍÑAGA. 

M A D R I D 30 DE M A Y O . 

El miércoles se puso en escena á beneficio 
del Liceo la comedía de Don Manuel Bretón 
de los Herreros , t i tulada: Л Madrid me vuel
vo , y (pie arranca siempre tantos y tan m e r e 
cidos aplausos: No mas muchachos , t r a d u c 
ción también del señor Bretón de los Herre
ros y el acto 3 . " de la òpera ICapulettiediMon-
tecchi del maest ro Bellini. 

La señora Diez y los señores Romea y 
Guzman se brindaron generosamente á tomar 
parte en esta función , como ya habiamos 
anunciado en este mismo periódico, y con t r i 
buyeron indudablemente mucho á su brillan'.c 
é.\ito, al e smero , á la perfección de la ejecución 
d e la comedía. Lást ima es por cierto q u e el 

Aun refleja en mis ojos su mirada . ^ 
Mena de afán, de amarga pesadumbre; 
Y el alma en sus destellos abrasada. 
Aun se siente ofuscada 
Del resplandor de su brillante lumbre. 

Aun brota de mis párpados el llanto: 
Y aun con mis ayes se estremece el viento; 
^ se comprime el corazón de espanto, 
Y de dolor se inflama el pensamient<i. 

Aun oigo de su loca carcajada 
Kl ruido lastimero y penetrante; 
Y mi sangre aun helada. 
Se agolpa al corazón acelerada 
A sostener el ánima espirante ! 

Porque nunca sentí lo que al mirarte, 
Sublime actor, de inspiración divina; 
Ni alcanza nunca en su poder, el arte 
A dominar como lu voz domina. 

Porque el genio vibraba en tus acentos, 
Y su voz poderosa 
Suspiraba en tus hondos sentimientos. 
De su inspirado fuego era la huella 
í,a (lue mire en tu fíente generosa; 
Y' la hermosa centella 
<iae cu tus ojos ardía. 
La que inllama del genio la luz bella. 
Honor del suelo de la patria mia; 
Orgullo y prez de la española escena, 
Gloria, gloría á tu nombre, 
Y al talento inmortal que en tí su vena 
Vertió rica de encantos v armonia, 
A ese talento que labró de un hombre 
lina deidad que iKis consuele hoy dia. 
Yo envidio tu poder! ver cual las hojas 
Que tiemblan en cl árbol vacilante; 
Temblar un pueblo entero eu tus congojas 
O verle en tu alegría delirante ! 
Pensar que de ese mar tan proceloso 
Las encrespadas olas. 
Que huellan hasta el trono poderoso. 
Vienen después á doblegarse solas 
Ante las plantas del actor glorioso ! 
(^lnoceren sus almas alto imperio; 
Dominar de mil gentes los sentidos; j 
Descorrer do sus hondas sensaciones ^ 
Don una voz ct s¡n]¡ular misterio. j 

t'riuiifir de sus frenéticas pasiones; 1 
Llevar á un pueblo inmenso, arrebatado " 
lin pos del entusiasmo y del talento, 
O hasta dejar su pecho destrozado, 
O basto henchirle de gloria y de ardimiento ! 
Yo envidio esc poder ! Yo amo esa gloria ! 
V en ti, sublime actor , ya la admiraba 
(luando en cantar soñaba 
Los nobles hechos de la antigua historia 
De mi patria querida; 
Que en tí encontró la imagen mas preciosa. 
Que á su muerto poder le diese vida. 

Porque el arte en tu mente prodigiosa 
Aquellos dulces (ieinprts qUe pasaron, 
Iil retrato magnilico escribía; 
Y los antiguos siglos encontraron 
lin ti quien sus destellos reflejara, 
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público no realizase las esperanzas que se h a 
bian fundado : el t iempo sin duda y algunas 
otras causas fueron el motivo de la escasa c o n 
currencia que honró el espectáculo. Todos los 
demas señores socios del Liceo cor respondie
ron dignamente al buen nombre que volunta
r iamente se ganan con su estudio y su in te l i 
gencia, distinguiéndose en t re todos la señora 
de Vega, coronada s iempre de ap l ausos , oida 
s iempre con estraordinario placer. 

E n prueba de nuestra imparcialidad hacemos 
esta manifestación. 

Sabemos que uno de nuestros jóvenes l i 
teratos ha concluido la traducción de una l in 
da comedia francesa en un a c t o , t i tulada: La 
sombra de tin amante ; y que la destina á la 
compañia del teatro del Pr incipe . 

Tenemos entendido que los señores socios 
del Liceo, individuos de las secciones de m ú 
sica y declamación, se han retirado sin que 
hasta ahora se haya podido averiguar el m o t i 
vo de tan estraña y singular determinación 
Es t e suceso, sin embargo de que pone en i n -

Tambien debe ser presentada á la de la 
Cruz una bonita comedia en dos actos, t r a d u c 
ción también del francés, que lleva por t í tulo 
El sastre de Londres. La actividad literaria 
que reina este año es superior á todo elogio. 

, _ ^ ^ _ Dias pasados se leyó en el teatro de la Cru ' ' 
mínen te peligro la existencia del L i c e o , p r e - el drama t i tulado ü. Alfonso el Casto, e sc r i -
senta quizás una coyuntura para asentar sobre to por uno de nuestros mas entendidos l i te ra-
bases mas sólidas y mas convenientes tan útil tos. Inút i l es decir que la riqueza de la vers i -
establecimiento. Aconsejamos al encargado hcacion, la grandiosidad de los pensamientos, 
mas inmediatamente de su dirección , que no y la concepción feliz y desarrollo natural del 
la desaproveche y que de esta crisis , saque t o - a r g u m e n t o , hacen de esta nueva producción el 
das las ventajas posibles. La energía y el t e m - laurel mas brillante de la corona que j u s t a m e n 

te ciñe su au tor . Los que tuvimos la honra de 
asistir á su lectura nos felicitamos de an t ema
no con el triunfo de nuestro a m i g o , y no va 
cilamos en asegurar que el público r e c o m -
pensarácon sus aplausos las tareas del escritor. 

La empresa del teatro de la Cruz ha toma
do inmediatamente las medidas convenientes 
para poner en escena este drama con toda la 
propiedad imaginable, creyendo que su mas 

La empresa del teatro de la Cruz no olvida urgente obligación es contr ibuir por su parte 

pie de alma del pr imero de los consiliarios 
del Liceo, su inteligencia, el ínteres que se ha 
tomado siempre en el triunfo de las artes y en 
el mayor lus t re de la l i teratura, son una ga
rantía de que se desvanecerá tan horrible t e m 
pestad , ó de que sus resultados serán p rove
chosos y saludables . 

el buen nombre de la l i teratura nacional, y si 
bien ha sido parca en públicos ofrecimientos, 
no repara en sacrificios para l lenar c u m p l i 
damente las exigencias del público. Asi que 
t iene en su poder los siguientes dramas or igi 
nales, que serán puestos en escena con todo el 
esmero posible.—Don Alfonso el C a s t o . = Z a í -
d a . = E l licenciado V i d r i e r a . = A cazar me 
vuelvo.=Amarj5omo no es cos tumbre . 

en cuanto pueda, á sacar los teatros del mise 
rable abandono en que se encuen t ran . 

DIVERSIONES. 

E n nuest ro número anterior dijimos que 
don Manuel Delgado, habia impuesto la c o n 
dición á los directores de Teatros en las p r o 
vincias, de que no se ejecutasen otras p r o d u c 
ciones, que las que en su galería dramática se 
publicasen. E l mismo señor nos escribe un cot-j 
municado , que no insertamos hoy por l a a b u n - l 
dancía de materiales, en que desmíente esa no-1 
ticia de uno de nues t ros corresponsales , y en 
el que nos inserta la cláusula que ha podido 
dar lugar á semejante aseveración , y os la s i 
guiente : «que en el caso de publicarse dos ó 
mas traducciones de un mismo original , se 
prefiera para la representación la que p e r t e -
nezcaá la galería dramática de que es Edi tor .» 

IMPRENTA DE D-

T E A T R O D E L P H I N C I P E . 

A' los ocho y media de la noche. 

Se dará principio con una sinfonía. En seguida se 
pondrá on escena el drama nuevo original en cuatro 
actos y en verso , titulado : Gustavo Wasa. Terminará el 
espectáculo con un Popurrí de baile nacional. 

T E A T R O D E L A C U t Z . 

A las ocho V media de la noche. 
Se ejecutara el drama en cualfo actos titulado: 

El Vaso de agua. 

Original deM. Scribe, traducido del francés. Ter
minará ia función con baile nacional. 

IGNACIO B O I X , EPiTOR. 
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